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LA  CULTURA SE MUERE  ! VIVAN LAS ARTES !
José VIDAL-BENEYTO
La cultura se está muriendo de su éxito. Hoy la cultura incorpora 
a su territorio todo lo que toca. Hoy todo es cultura : una cuchara sopera, 
el chirriar de una puerta, una antigua fábrica de jabones, el himno de un 
colegio de monjas han accedido al estatus de bien cultural y en cuanto tales 
aspiran a formar parte del patrimonio de la humanidad. Esta indetenible 
extensión del objeto-cultura ha venido acompañada por la generalización 
de su acceso. La batalla por la democratización de la cultura se ha ganado 
en todos los frentes : la novena sinfonía de Beethoven, la silueta de 
Marilyn Monroe, el Gernika de Picasso, la danza africana, la imagen del Taj 
Mahal, forman parte de la realidad cotidiana de centenares, pronto miles, 
de millones de personas. Todos comulgamos en la cultura.
En parte causa y en parte efecto de esta situación, los señores de 
la economía han convertido el espacio en materia privilegiada de su 
actividad y de sus beneficios, generando una cohorte de poderosas 
industrías de la cultura ; y los señores de la política han instituido el 
referente cultural en invocación unánime y salvifica de todas sus 
actuaciones. No hay gobierno, no hay administración metanacional, 
nacional, regional y municipal que no se sirva de la cultura como salsa de 
todos sus guisos, y, en ocasiones, como tapadera de sus desaguisados. El 
sector privado no mejora el balance, ya que con independencia de los 
efectos perversos derivados de los circuitos de la comercialización cultural, 
el activismo benéfico y la capacidad de intervención cada día mayor de 
asociaciones y fundaciones son arbitrarios y cortos de miras polarizándose 
en torno de los intereseses y de la ocurrencias de sus dirigentes -la 
bailarina del presidente-  olvidando las necesidades más obvias de las 
comunidades a las que se dirigen. Una evaluación de los programas y de 
las politicas culturales, públicas y privadas, nos ayudaría a comprender el 
por qué del fracaso en que se ha terminado el triunfo de la cultura.
Pero además ese triunfo en la generalización del contenido y en 
la imposición de un cierto tipo de usos culturales ha tenido lugar en el 
contexto de la mundialización y ha adoptado para su cumplimiento las 
modalidades de la cultura mediática. Su envoltura ideológica ha sido lo 
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postmoderno, emanación desvaida de la tardomodernidad, con sus 
escapismos y sus blanduras : pensamiento blando, libertades anémicas, 
restos de saldos culturales, microegos fatuos, transgresiones mínimas, la 
revolución triunfante en torno del bidet. Desde ese conjunto de 
determinaciones, la redundancia y la trivialización, el primado de lo banal, 
el totalitarismo de la insignificancia son el destino propio de la 
culturalización de masa y de su inevitable consecuencia : producir 
colectivos e individuos culturalmente futiles, socialmente inanes. 
Simultaneamente las Artes han enarbolado el estandarte de su 
singularidad y han confirmado su potencia creadora, revindicando la 
condición minoritaria de su acción y la voluntad de excelencia de sus 
obras. Frente a la alfabetización mostrencamente cultural de todos, el 
liberador disfrute artístico de unos pocos. Nuestras sociedades, tan 
adictas a las desigualdades, han instaurado con ello una nueva : la 
desigualdad cultural. Si en un mundo cada día más rico, hay cada día más 
pobres, en unas sociedades rebosantes de artes y cultura, la miseria 
artística es el lote de la inmensa mayoría. ¿Cuántos pueden citar una sóla 
obra de Luciano Berio, Peter Brook o Manoel de Oliveira, tres enormes 
creadores europeos y receptores del Premio Mundial de las Artes en sus 
últimas ediciones?
Esa ignorancia derivada de nuestra indigencia artistica  -pues en 
el mundo de las Artes casi todos somos pobres de solemnidad-,  no sólo 
nos obliga a renunciar a una de las vías más fecundas de nuestro 
cumplimiento personal, sino que nos priva del impulso creador que 
conlleva siempre el ejercicio artístico y cancela la fuerza de cohesión social 
propia de su disfrute en común, resultante de su, implícita o explícita pero 
inescapable inscripción comunitaria.
Porque esta es la gran paradoja de las Artes : ser radicalmente 
individualistas, absolutamente autónomas y al mismo tiempo estar 
enclavadas en el cogollo mismo de la comunidad. Por eso tenía razón Luis 
García Berlanga cuando la semana pasada durante el Encuentro de las Artes 
en Valencia me decía que el proceso artístico opera siempre de un yo a un 
tú, sin mediaciones ajenas, y que la creación reclama soledad porque es un 
acto esencialmente solitario. Pero a su vez, cuando la obra aparece, su 
irradiación individual opera desde y en la identidad colectiva, que cada 
cual declina a su manera y que nos hace ser “todos” aunque sigamos 
siendo nosotros mismos.
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Esta es la condición cívica, ciudadana de las Artes, no una 
obligación ni siquiera una imposición que les viene de fuera, en virtud de 
una moral o de una ley, sino una responsabilidad que, al modo de la ética 
de Han Jonas no es exógena sino que nace de la condición misma de su 
existir en el mundo. De ahi la urgencia de rescatar las Artes, de sacarlas de 
sus ghettos, de ayudarlas a asumir su globalidad, de resituarlas en el 
mundo. Un mundo en el que las catastrofes y las amenazas, las agresiones 
y las villanías siguen coexistiendo con el progreso y la esperanza. Las 
Artes y sus resistencia a lo baladí, su pulsión contestadora de un orden a 
la par injusto y convencional, pueden constituir un factor decisivo de 
cambio de una realidad de la que, desde su gratuidad e incontaminación, 
son en último extrema, corresponsables.
Por ello más de 120 artistas e intelectuales, y entre ellos Gérard 
Mortier, Irene Pappas, Juan Genovés, Cherif Khaznadar, Leonel Moura, 
José Monleon, Marc Augé, Francisco Jarauta, Guiseppe Ferrara, José Luis 
Borau, Jennifer Muller, Laura Garcia Lorca, Rolf Hemke, Juan Antonio 
Hormigon, Sean Scully, Tomas Llorens, Walter Richer, Seung Mi Kim, Luiz 
Francisco Rebello, Jorge Lozano, Luis de Tavira, Jordi Grau, Mikolaj 
Grabowski, Juan Angel Vela del Campo, Nandini Ghosal etc., quisieron 
firmar, frente a la tan anunciada guerra contra el Irak, un Manifiesto por la 
Paz .
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